
 

Comentario al evangelio del martes, 19 de septiembre de 2017

Queridos hermanos:

En una sociedad en que la seguridad de la mujer dependía de los hombres, esta viuda, que perdido a su
hijo único, se encuentra indefensa y en la ruina total. Sobre ella se acumulan las desgracias. Pero, por
otra parte, Jesús había declarado dichosos a los pobres y pequeños, a cuyo número pertenece
ciertamente esta mujer. (Lc 6, 20-21)

Al hacer revivir a su hijo, Jesús provoca en el pueblo una confesión de fe en su persona y en la
misericordia de Dios (Lc 7,16)

Esta resurrección es, con la de la hija de Jairo, la única que nos refiere Lucas: por un lado, madre-hijo;
por otro, padre-hija. Se trata de jóvenes, cuya muerte es particularmente trágica.

Llama la atención que la madre angustiada y desesperada no lucha con toda su fe por recobrar vivo al
hijo único, llora desconsolada. Este milagro tiene como única motivación la compasión y el poder de
Jesús, que ocupa el centro del relato, como omnipotente vencedor y señor sobre la muerte.

El cortejo fúnebre sale de la ciudad por la puerta. Jesús, a quien presenta Lucas como maestro, está de
camino y justamente en este momento va a entrar con sus discípulos en la ciudad. Este caminar de
Jesús tiene un relieve muy especial en el desarrollo de la historia de la salvación, como subrayará
Lucas.

Todo comienza por la mirada de Jesús a la madre. Y esta mirada provoca en él una infinita compasión
por aquella mujer aplastada por el dolor. El Dios de  Lucas es compasivo, también lo es su Mesías.
Pero además de este impulso del corazón, Jesús tiene poder para cambiar los destinos de las personas.
Dice a la madre: “No llores”. El consuelo tiene su fuente en Dios, que puede despertar a los muertos.
Y Jesús manifiesta este designio y esta voluntad de vida no por una nueva palabra, sino por un gesto, el
de tocar el féretro. Y a continuación la palabra de Jesús da la vida y levanta al joven que iban a
enterrar. Al devolver el hijo a su madre, Jesús se revela como señor de la vida.
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